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El grupo "Beat"

Fritz Leiber

Cuando llegó la orden de desahucio, Fats Jordan estaba, colgando, en el centro del Gran Globo de Cristal, apretando la guitarra contra su pronunciada panza negra que sobresalía, por encima de sus cortos pantalones de púrpura.

El Gran Igloo, como se llamaba con frecuencia al enorme globo viviente, no estaba, en realidad, hecho de cristal. Era de seda hermética, un material barato y flexible, casi tan transparente como el sílice fundido y diez mil veces más duro lo suficientemente duro como para mantener una presión de aire respirable en cl fuerte vacío del espacio.

Más allá de la pared esférica se balanceaban las otras bolas, algo más pequeñas, del Grupo «Beat», unidas unas con otras y con el Gran Igloo por túneles cilíndricos de un metro de diámetro, de seda hermética tintada de triple fuerza. En ellos flotaban o nadaban un conjunto de personas vestidas caprichosamente y dedicadas a actividades convenientes a la caída libre: dormir, tomar baños de sol, cuidar algas (esponjosos recipientes «oscilantes» de agua, fertilizante y materia verde llamada «guk»), cultivaban levadura (un asunto bastante similar), leer, estudiar y discutir mirando las estrellas. Para variar, a veces meditaban, pasaban el tiempo con juegos (especialmente uno que tenía lugar dentro del recinto globular de un globo vacío), o bailando, en creación artística con numerosos medios y en la producción de dulces sonidos (instrumentos musicales que no dependen de la gravedad).

Sujeto al Grupo «Beat» por dos tules, en cierto modo mayores, de seda hermética y ocultando una octava parte del negro cielo salpicado de estrellas, estaba la masa recortada de aluminio del Satélite de Investigaciones Uno, brillando ahora ante la cruda luz del sol.

Principalmente era esta luz del sol reflejada por 1 satélite, la que ahora iluminaba a Fats Jordan y a los «flotantes» en el Grupo «Beat». Un enorme edredón solar estaba extendido desaliñadamente (quedando poco más o menos donde se le colocó, como todos los objetos en caída libre) contra la mayor parte del interior del Gran Igloo, lejos del satélite El edredón era una serle de retales de colores y de materiales por la parte interior, pero plateada por su lado externo, como mostraban los bordes del dobladillo y las esquinas. Similares «Mantas Hollywood» protegían a los otros Igloos de los indeseables efectos del calor debido a la excesiva luz solar y, claro, bloqueaban de la vista el disco del astro rey.

Fats, actuando como Big Daddy de los Space Beats, recibió la orden de desahucio con pensativa tristeza.

-¿Así que todos nosotros tenemos que bajar allí?

*
* *

Señaló con un pulgar a la Tierra, que parecía casi tan grande como una pelota de baloncesto, posada en mitad de camino entre las diferentes plantas del margen del edredón solar y el satélite. La sucia y vieja tierra estaba en una semifase: azules acuosos y pardos hacia el sol, negro a partir de allí excepto los resplandores algo nebulosos de unas cuantas grandes ciudades.

Efectivamente dijo, por entre los labios apretados, el procurador del nuevo Administrador Residente Civil. Este nuevo procurador era un hombre delgado con una blusa gris-plateado, pantalones cortos y mocasines. Su cabello estaba cortado con precisión, formando una especie de medio centímetro de césped rubio. Parecía casi insoportablemente aseado e higiénico en contraste con los flotadores desaliñados y de largas cabelleras que le rodeaban. Casi añadió -: y ya es hora - pero recordó que el Administrador le había recomendado que tuviese tacto («firme, pero con tacto»). No creyó que esta sugerencia incluyese su nariz, la que mantuvo fruncida desde que entró en los Igloos. Era cuanto podía hacer para no mantenerla cerrada con sus dedos. Entre la superpoblación y los odiosos jardines chinos, el Grupo «Beat» hedía.

Y estaba sucio Incluso los precipitrones del satélite, trabajando con el aire extraído del Grupo «Beat» por el túnel de expulsión, no podían mantener el ritmo suficiente para desalojar el nuevo polvo. De trecho en trecho, una película de suciedad, sobre la seda hermética, enturbiaba los campos estelares. Y una vez el procurador pensó haber visto cómo la película se arrastraba.

Además, en el momento en que Fats Jordan estaba boca arriba con respecto al procurador, fue cuando éste le dio la orden, lo que le produjo al funcionario un sentido de incongruencia en las cosas. Realmente, pensó, estos tipos desarrapados eran la maldición del espacio. Cuanto antes fueran expulsados, mejor.

- Hombre - se quejó Fats -, jamás pensé que fuesen a poner en vigor, por la fuerza, las viejas órdenes.

- El nuevo administrador ha efectuado su primer acto oficial - dijo el procurador, sonriendo con malicia. Prosiguió -: El cohete de suministros tiene que hacer el salto hacia abajo, vacío, esta mañana, pero el Administrador lo retiene. Hay espacio para cincuenta de ustedes. Esperemos que el primer contingente en el túnel de embarque esté allí una hora antes de que anochezca.

Fats sacudió la cabeza triste y dijo:

- Va a ser una lástima, dejar el espacio.

Su observación fue captada y repetida por diversos individuos localizados en torno al Gran Ingloo.

* * *

- Va a ser de noche - dijo Knave Grayson, espaciano, comerciante alrededor del sol. Su Barba Roja y el acero envainado en el cinto le hacían parecer un pirata -. ¿Os dais cuenta de que las noches son más largas allí abajo? ¿Y que hay días en que no se ve nunca el sol?

- El yoga de gravedad será toda una prueba después del yoga en caída libre - opinó Guru Ishpingham, cambiando de posición para colocar sus rodillas detrás de los oídos en un modo que hizo que el procurador apartara la vista. Aunque en la actualidad muy plegado y entrelazado, el alto Briton era tan escuálido como Fats Jordan gordo. (En el espacio, el número de delgados y gordos tiende a aumentar violentamente, puesto que ni el exceso de peso ni la falta de musculatura comportan las dificultades que tiene lugar en la superficie de un planeta.)

- Y los móviles serán cosa trivial después de los estables del espacio - pronunció Erica Janes por encima de su hombro. La severa escultora acababa de dar los toques finales a uno de sus montajes libres tridimensionales - una serie de pelotas doradas, azules y rojas - y estaba tomando de su obra una estéreo foto. Añadió -: Lo que en realidad duele es que nuestros niños tendrán que tratar de comprender las tres Leyes del Movimiento en un medio ambiente limitado por un campo de gravedad. La física elemental jamás debería enseñarse en ninguna parte excepto en caída libre.

- No más buceo espacial, no más escultura acuosa, no más química del vacío - canturreó el Cerebro, un fugitivo de catorce años de escapatoria de un lugar brillante pero varias veces roto allá abajo.

- No más, no más juego, no más piscina espacial - coreó el Cerebro, su hermana. (El billar espacial se juega en la superficie interna de un globo más pequeño que el que se usa para otros juegos. Las pelotas, cuando se les da el impulso adecuado, lo siguen por razón de su ligera fuerza centrífuga.

- Ah, bien, todos sabemos que esta burbuja algún día estallará - resumió Gussy Frimí, hurgando perezosamente en sus negros pantalones ceñidos. (Hay algo particularmente hermoso en las chicas del espacio, donde la gravedad no altera su figura. Incluso la gente gorda no parece floja y fofa en caída libre. Todas las siluetas adquieren aspectos notables.)

-¡Sí! - asintió salvajemente Knave Grayson. Parecía perdido en la meditación desde sus primeras observaciones. Ahora como si bruscamente hubiese llegado a conclusiones, desenvainó su cuchillo y lo pasó a través de la tensa seda hermética que tenía junto, al codo.

El procurador supo que no debía haber parpadeado tan convulsivamente. Sólo hubo allí un brevísimo silbido, al escaparse el aire antes de que la tensión de los bordes de la seda hermética cerrase el agujero con un chasquido audible.

Knave sonrió con malicia al procurador.

- Sólo probando – explicó -. Conocí a un fulano que perdió un pie al meterlo a través de la seda hermética. La tensión de los bordes lo cortó por el tobillo. El pie sigue orbitando en torno al satélite, dentro de una bota parda con agudos clavos. Este es un lugar en donde un muchacho tiene que recordar no meter el dedo en donde no lo llaman.

En aquel momento, Fats Jordan que parecía también perdido en sus pensamientos, atacó un acorde agudo pero autoritario con su guitarra. Cantó:

«Va a ser una pena 

abandonar el espacio 

¡Va a ser una penal»

El procurador no pudo evitar volver a parpadear de nuevo.

- Todo eso está muy bien - dijo con viveza -, me alegro que se lo tomen con realismo. Pero, ¿no sería mejor que empezaran a moverse?

Fats Jordan se detuvo con la mano encima de las cuerdas.

-¿Qué quiere usted decir, señor procurador? - preguntó.

- ¡Quiero decir que los primeros cincuenta de ustedes deben prepararse para el salto hacia abajo!

- Oh, eso - repuso Fats, e hizo una pausa reflexionando -. Bien, bueno, señor procurador, eso va a necesitar algo de tiempo.

-
El procurador rezongó.

-¡Dos horas! - dijo con viveza y cogiéndose a la cuerda de nylon que había tenido la precaución de traer tras él hasta el Grupo «Beat» (al igual que Teseo cuando se aventuró en el probablemente igual de maloliente laberinto de Minotauro), rápidamente salió del Gran Igloo, mano sobre mano, siguiendo el túnel verde.

La cerebro soltó una risita. Fats la miró serio y ceñudo. La risita se quedó cortada en seco. Para cubrir su embarazo la Cerebro comenzó a tararear la melodía de una de sus canciones semiparticulares:

«Somos esquimales del espacio 

en nuestros igloos de caída libre. 

Somos esquimales del espacio, 

que no tememos a los halcones que muerden el vacío.

Fats arrojó su guitarra a Gussy, lo que le hizo girar muy despacio. Mientras rotaba, agitándose un poco, destacó varias cosas a sus camaradas con sus dedos carnosos como plátanos maduros.

- Alguien tiene que decir a los chicos de investigación que estamos anulando la exposición de arte, el ballet y el jazz definitivo del viernes. Así como el curso de los Grandes Libros sobre el póker, del sábado. Quizá también deberíamos informar a nuestros amigos de Edison y Convait al mismo tiempo, de que van a tener que guardar en su lugar los torneos de marcha y ajedrez tridimensionales, a menos que puedan conseguir que el nuevo Administrador les ceda nuestras viviendas cuando nos marchemos... lo que dudo. Imagino que despejará el Grupo, aunque sea a la fuerza, y utilizará los igloos como blancos ejercicios de tiro. Con su sistema de auto sellado mantendrán su forma durante largo tiempo.

»Pero no digáis exactamente a los chicos de investigación cuándo nos vamos o por qué. Mostraos misteriosos.

»Mientras, las chicas tienen que empezar a cosernos algunas ropas de tierra firme. Cálidas y decentes. Y nosotros prepararemos nuestros documentos para los tipos de las aduanas, aunque me temo que la mayoría no conserve nada excepto los pasaportes Davis. Infiernos, algunos de vosotros estáis aquí probablemente con pasaportes Nansen.

»Será. mejor que reunamos nuestros créditos para comprar sillas de ruedas y muletas, para aquellos de nosotros que las necesitemos - Fats miró con tristeza a Guru Ishpingham, con su esquelética figura y a su propio aspecto superobeso.

* * *

Mientras, un buceador espacial se había acercado al Gran Igloo desde la dirección del satélite, entró por los pliegues de una persiana cerrada, tapó la abertura tras él y abrió la rendija que conducía al interior. Esa especie de cámara estanca se llenó de aire con un sordo ruido y el buceador penetró a través de los labios de la puerta. Con un vivo esfuerzo los cerró tras él y luego se quitó el casco.

-¡Condición Roja! – gritó -. ¡El nuevo Administrador planea enviarnos a todos a tierra! Me lo dijo directamente el Jefe de Policía. El nuevo Administrador se toma en serio todas las viejas órdenes de deportación y está...

- Lo sabemos todo, Trace Davis - le interrumpió Fats -. El procurador del nuevo Administrador estuvo aquí.

- Bien, ¿qué pensáis hacer? - preguntó el otro.

- Nada - le informó serenamente Fats al acalorado e impresionado buceador -. Nos estábamos quejando. Tú, Trace... - le señaló con el dedo -, quítate ese traje. Vamos a subastarlo junto con el resto de nuestras mercancías y posesiones extramundanas. Los chicos de investigación estarán ansiosos por pujar y adquirirlo. En la inmersión espacial deportiva nuestros trajes son el máximo.

Una cabeza con pelo de zanahoria asomó por el túnel azul.

- Eh, Fats, estamos emitiendo - su pecoso propietario gritó acusador -. ¡Estarás en el aire dentro de treinta segundos!

- Nene, por poco se me olvida - contestó Fats -. Suspiró y se encogió de hombros -. Creo que voy a decir a nuestros admiradores de allá abajo las noticias tan poco gloriosas. Recordad todos mis instrucciones especiales, muchachos. Las compartiremos cogió el negro tobillo de Gussy Frimí al pasar junto a él y siguió el impulso, costeando hacia el túnel azul casi a un quinto de velocidad con la que Gussy retrocedía de él en dirección opuesta.

- Eh, Fats - le gritó Gussy mientras rebotaba gentilmente en el edredón solar -, ¿tienes algún mensaje general para nosotros?

- Sí - replicó Fats, aún girando mientras costeaba y sonriendo mientras giraba -. Haced más «guk», chiquillos. Sí - repitió mientras desaparecía en el túnel azul -, quitaros la barba y haced más «guk».

* * *

Siete segundos más tarde flotaba junto al micrófono esférico de la estación de onda corta del Grupo «Beat». Los brillantes instrumentos y las cabezas del Pequeño Conjunto de Jazz estaban todos apiñados, emitiendo un último acorde, mientras sus pequeños pies se agitaban en torno a la periferia. Aquella media docena, contando a Fats, eran como peces sociables husmeando la única aceituna negra del micrófono. Fats tenía los ojos fijos en la Tierra, ahora un poco más de medianoche y casi tan grande como el tambor que se alzaba delante de la batería de Jordy, quien con las piernas la mantenía sujeta. Era bueno, pensó Fats, ver con quién se estaba hablando.

- Saludos terrestres - dijo con suavidad cuando el último eco volvió de la seda hermética y se apagó en el edredón solar -. Esta es la voz siempre odiosa del espacio, la voz de vuestro viejo verdugo Fats Jordan, no anunciando ningún jugo de frutas - Fats pronunciaba ahora perfectamente marcando vocales y consonantes, cosa que hacía siempre que se dirigía por radio.

- Y para variar, amigos, voy a ocupar este espacio hablándoos de nosotros. Esta vez sin bromas, sólo charla aburrida. Tengo un motivo, un motivo real y grave, pero no os lo voy a decir hasta dentro de un minuto.

- Ahí abajo estáis muy cómodos, muy cómodos mientras aquí estamos flotando. Porque ya sabéis, vamos hacia allí. Salimos de este mundo, para citar a alguien con autoridad. Vamos hacer un viaje de veinte mil leguas, capitán Nemo.

- O nosotros estamos aquí, si suena mejor de esa manera. Encima de vuestras cabezas. Aquí arriba con las estrellas y el flamante sol y el cálido y frío vacío, orbitando en torno a la Tierra en nuestros locos globos que parecen como un grupo de uvas de cristal.

La banda comenzó a tocar con suavidad otra vez poniendo un fresco fondo a las perezosas frases de Fats.

- Sí, los chicos y las chicas están ahora en el espacio, terrestres. Habéis encontrado aquí un modo barato de libraros de nosotros, de los salvajes que se hubiesen encaminado hacia el pillaje, asolando el Cuarter, o el Gran Sur, la Orilla Izquierda o North Beach, o simplemente hubiesen sembrado el terror en la carretera. Ahora están aquí fuera, excavando fríos sonidos, mientras caen dando vueltas y vueltas en torno a la Querida y Vieja Bota de Polvo. Y muchachos, ¿no estáis alegres de que nos hayamos ido?

* * *

La banda ejecutó una frase musical que era como el oscilar perezoso de una hamaca.

- Nuestras llanuras de agua fresca han ascendido. Nuestra soledad se ha quedado sola. Hemos abandonado las ciudades y flotado por encima de ellas, por encima de la estratosfera. Ha sido un trabajo pesado para nuestras motocicletas, papá, pero lo conseguimos. ¿Y verdad que estás contento de haberte desembarazado de nosotros? Me doy cuenta de que no estamos todos aquí arriba. Pero sí los peores de nosotros.

»Ya sabéis, la gente antaño se imaginaba la conquista del espacio enteramente en términos de puestos adelantados militares y de una precisión propia de las máquinas - aquí la trompeta de Burr lanzó un siniestro poco de combate -. No dejaron espacio en sus imágenes para los vagabundos y sus diseñadores, los rebeldes y los inútiles (¡como yo, amigos!), que estamos aquí ahora mismo como orbitando con unas pocas libras de oxigeno y un par de raciones de «guk» (y unas pocas cucarachas, seguro, y quizás unos cuantos ratones, aunque tenemos gato) dentro de un grupo de malolientes y viejos globos.

»Esto de por si tiene gracia: El antiguo vehículo que primero arrancó al hombre del suelo es también el primero en proporcionarle una vitácula barata al exterior de la atmósfera. Los globos primitivos flotaban libres en las garras del viento; nosotros caemos libres en las garras de la gravedad. Un globo es un símbolo, ya sabéis, amigos. Un símbolo de sueños y esperanzas y de ilusiones fácilmente desinflables. Porque un globo es una especie de burbuja. Pero las burbujas pueden ser duras.

Conducida por los tambores de Jorty, la banda inició el tema de Bloe Ox de la «Suite» de Paul Bunyan.

- Duras del mismo modo que lo eran las tiendas y las cañadas de los colonos americanos. Hemos salido al espacio, lo hicimos muchos de nosotros, del mismo modo que los irlandeses y escoceses fueron al Oeste. Ellos construyeron los largos ferrocarriles. Nosotros hemos edificado los grandes satélites.

Aquí la banda cambió al tema Axe.

- Yo mismo fui soldador. Vine al espacio con un grupo de otros galeotes para ayudar a coser el Satélite de Investigación Uno. No me gustaron las barracas a las que nos destinaron, así que me construí una casita particular de seda hermética, un material que entonces se utilizaba sólo para almacenar líquidos y gases... nadie pensó en él para habitación humana. Empecé a meditar allí en mi burbuja y llegué a la conclusión de unas cuantas semiverdades y empecé a sentirme realmente bien en el espacio. Lo mismo les sucedió a unos cuantos de los demás galeotes. Ya sabéis, muchachos, un tipo que es lo bastante fuerte para luchar con la lámina de aluminio del vacío en un traje espacial debe ser también lo bastante resistente para llegar a ser realmente como estrellas y carecer de peso igual que el resto de nosotros.

»Cuando el trabajo de construcción quedó terminado y los grandes equipos de investigación se hicieron cargo, nosotros, los hombres de las burbujas o globos permanecimos aquí. Nos costó bastante lucha, pero lo conseguimos. No le costábamos mucho al Gobierno. Y era bastante conveniente mantenernos cerca para desempeñar tareas a veces singulares.

* * *

- Ese fue el núcleo de nuestro grupo de intrusos. Los vagabundos del espacio y los tipos duros llegaron primero. Los artistas y chiflados, que poseen una rudeza de diferente especie, le siguieron. Se dieron cuenta de cómo era nuestra vida y se instalaron, se introdujeron o se enchufaron aquí. Alguno consiguió trabajo en la investigación del espacio y se cambió a nosotros al final de su contrato. Otros subieron en viajes azarosos y lograron perderse de sus grupos y accidentalmente nos encontraron. Trajeron sus cintas e instrumentos, sus libretas de dibujo y sus máquinas de escribir; algunos incluso entraron de contrabando sus propios globos. La mayor parte aprendieron a hacer algo de trabajo espacial... es un buen seguro para seguir viviendo solitarios. Pero no os confundáis con 1o que digo. Ninguno de nosotros está loco por el trabajo. En realidad somos los gatos más perezosos del Cosmos: los que no pueden soportar la idea de transportar su propio peso cada día durante su existencia. Solamente apechugamos cuando tenemos que conseguir dinero para extras o cuando hay un trabajo que es necesario realizar. Somos los soñadores y los que lo pasamos bien, los cantantes y los que estudiamos. Dejamos el asunto de ir «hasta las estrellas pasando penalidades» a nuestros amigos los marinos del espacio. Cuando utilizamos el lema «ad astra per aspera» (¿vuela también el de vuestra Universidad?), cambiamos la última palabra por espárragos... quizás en parte para honrar el «guk» verde que cultivamos para que nos proporcione oxígeno (así no es preciso que robemos demasiado gas al Gobierno) y para conmemorar los festines alimenticios que de vez en cuando nos damos con el material que cultivamos en nuestros huertos particulares.


 -¿Qué clase de vida tenemos aquí arriba? ¿Qué como podemos soportar el vernos abrumados a vivir y vivir en una cantidad de malolientes globos? Hombre, aquí somos libres, realmente libres por primera vez. Literalmente, flotamos. La gravedad no puede hacernos doblar la espalda o romper nuestro porte erguido o domesticar nuestras ideas. Ya sabes, es sólo aquí fuera donde la gente estúpida como nosotros puede pensar en verdad. En la falta de gravidez flotan nuestros pensamientos y podemos elegirlos. Las ideas crecen aquí como en ninguna otra parte... es el medio ambiente adecuado para ellas.

»Cualquiera puede subir al espacio si lo desea con ahínco. El billete es el sueño.

»Esa es nuestra historia, amigos. Hemos tomado el camino del espacio porque era la única frontera que quedaba. Tuvimos que salir, sólo porque el espacio estaba aquí, como le ocurre al hombre que trepa a la montaña, como el primer hombre que buceó en sus grandes profundidades. Al igual que el primer individuo que envidió a un pájaro o a una estrella fugaz.

La música había empapado suavemente las palabras de Fats, como un arrullo, como un eco. Ahora murió con ellas y cuando volvió a hablar fue sin acompañamiento, una simple voz solitaria.

- Pero eso no es del todo el final de la historia, amigo. Os dije que tenía algo serio que deciros... serio para nosotros, de cualquier forma Parece que no vamos a poder quedarnos en el espacio, amigo. Se nos ha dicho que nos vayamos. Porque no somos gente deseable. Porque no tenemos derecho a estar aquí, sólo el derecho que nos ha proporcionado un sueño.

»Quizás hay verdadera justicia en esto. Quizás estuvimos sentados demasiado tiempo en un asiento estelar... Quizá la generación «beat» no pertenece al espacio. Quizás el espacio es para los soldados y el servicio civil, con un poquito para los muchachos de investigación. Quizás hay alguien que desea estar en el espacio más que nosotros. Quizá nos merecemos nuestro viaje de descenso. No podría decirlo.

»Así que preparaos para un sobresalto, amigos. ¡Vamos a volver! Si no quieres vernos, o si piensas que deberíamos permanecer sanos y salvos aquí recluidos por razones de seguridad... por tú seguridad... házselo saber al Presidente.

- Aquí el Grupo "Beat", amigos, terminando su emisión.

*
* *

Mientras Fats y la banda se apartaban unos de otros, el primero vio cómo el pequeño público local del globo de envío había crecido y que no todos los recién llegados eran compañeros de flotamiento.

- Fats, ¿qué fueron todas esas tonterías acerca de que la gente se estremezca de vuestras actividades y excluya al personal de investigación? - preguntó un tipo de cabello gris -. No puedes cortar la diversión de esa manera. Yo dependo del Grupo para mantener mis gusanos electrónicos felizmente normales. Incluso lo mencionamos abajo al reclutar personal... aunque no lo damos por escrito.

- Lo siento, señor Thomas - contestó Fats -. No pretendía ofenderle a usted ni a General Electric. Pero no tengo tiempo de explicarme. Pregunte a otra persona.

-¿Qué quisiste decir con no ofenderme? - preguntó el otro, cogiéndole por los pantalones púrpura -¿Qué tratas de hacer, segregar a los formales en el espacio? ¿Qué hay de malo con investigación? ¿Es que no somos bastante buenos para vosotros?

- Sí - intervino Rumpleman, de Convair -, y mientras estás haciendo eso tendrías la amabilidad de arrojar algo de luz en esta dirección que acabamos de recibir del nuevo Administrador... diciendo que el Grupo es zona prohibida para nosotros y que todas las citas entre personal de investigador y chicas del Grupo deben cesar. ¿Acaso vosotros habéis obligado al nuevo administrador a tomar esas medidas, Fats?

- Exactamente no - contestó Fats -. Mirad, muchachos, dejádmelo a mí. Tengo trabajo que hacer

- ¡Trabajo! - rezongó Rumpleman.

- No creas que te saldrás de abriguitas con eso - previno Thoms a Fats -. Vamos a protestar. Oh, e1 Viejo está frenético sobre el torneo de ajedrez tridimensional. Dice que el Cerebro es el único que ha creado verdadera competencia con él aquí arriba (el Viejo era Hubert Willis, genio guía del bevatrón abierto desde el otro lado del Satélite).

- Los otros equipos de investigación están también armando mucho jaleo - intervino Trace Davis - Extendimos la noticia como dijiste y opinan que no debemos marcharnos y abandonarles de esta manera.

- Microbióticos unidos - dijo Gussy Frimí -, quieren saber quién va a continuar con los experimentos de sociedades no protegidas de «guk» en caída libre que hemos estado llevando en su nombre los del Grupo.

Dos de los recién llegados tenían mensajes algo confidenciales para Fats.

Allison, de Convair, dijo:

- Yo no te lo diría, excepto que creo que ya lo has debido de adivinar, puesto que he estado utilizando al Grupo «Beat» como planta piloto para subir la psicología de las sociedades humanas anárquicas en caída libre. Si os vais y nos abandonáis, estoy perdido.

- Es una muestra de amistad por tu parte sentir así - dijo Fats -, pero ahora tengo que darme prisa.

*
* *

El sargento de Marinas del Espacio Gombart, jefe de policía del satélite, apartó a Fats a un lado y dijo:

- No sé por qué da usted a investigación una falsa impresión de lo que está ocurriendo, descubrirán la verdad muy pronto y supongo que usted habrá tenido sus propios motivos insidiosos. Mientras, estuve aquí para decirle que no puedo disponer de hombres para escoltar su éxodo. Como usted sabe, nuestro lugar está regido más como un parque nacional que como un puesto militar, a pesar de su estado teórico de gran seguridad nacional. Voy a tener que pedirle que dirija usted mismo el espectáculo, utilizando su mejor criterio.

- Ciertamente trabajamos duro en ello, jefe - contestó Fats -. ¡Eh, todo el mundo, a la tarea!

- Comprenda - continuó Gombert, con expresión muy firme -, estoy del todo al lado de las autoridades. Oficialmente me alegraré de ver cómo el último de ustedes se marcha. Ocurre que de momento ando escaso de mano de obra.

- Comprendo - dijo con suavidad Fats, luego bramó -: ¡A saltar, todo el mundo!

Al ponerse el sol, el nuevo procurador del Administrador estaba otra vez frente a él, en esta ocasión en el Gran Igloo.

Los primeros cincuenta de ustedes debían estar en el tubo de embarque hace una hora - comenzó el procurador con aire ominoso.

- Eso es cierto - le aseguró Fats -. Pero resulta que vamos a necesitar algo más de tiempo.

-¿Qué es lo que le retrasa?

- Nos estábamos preparando, señor procurador - respondió Fats -. ¿Ve cómo todo el mundo está atareado?

Media docena de figuras rítmicamente se zambullían en torno al Gran Igloo, plegando el edredón solar. El disco del sol se había hundido detrás de la Tierra y sólo su salvaje corona aparecía, un cabello pálido extendiéndose a través de los campos estelares. La Tierra había entrado en su fase oscura, excepto el desequilibrio y débil halo de la luz solar doblado por la atmósfera y por la débil salpicadura de fulgores que era al línea Los Angeles-Chicago-Nueva York. Suaves luces amarillas aparecían aquí y allá en el Grupo mientras éste se preparaba para su breve noche. Los globos transparentes parecieron desvanecerse, dejando una banda de gente acampada entre las estrellas.

El procurador dijo:

- Sabemos que han conseguido algo de simpatía extra-oficial por parte de investigación e incluso de la policía militar. No se fíen de eso. El nuevo administrador puede crear delegados especiales para obligar a cumplir las órdenes de deportación.

- Pues claro que puede - asintió muy serio Fats -, pero no es preciso. Vamos a seguir adelante con todo, señor procurador, tan de prisa como seamos capaces Por ejemplo, nuestras ropas terrestres todavía no han sido cosidas. ¿No querrá usted que lleguemos abajo casi desnudos creándonos una mala reputación? Así que permítanos trabajar y no nos acucie más.

El procurador rezongó. Dijo:

- No perdamos el tiempo ninguno de los dos. Ya sabe, si nos obliga, podemos cortarle el oxígeno.

* * *


 Hubo un momento de silencio. Luego, desde un la
do, Trace Davis intervino en voz alta:

-¡Escuchad esto! ¡Escuchad a un hombre que resolvería el problema de alojamiento en Tierra cortando el agua a los que viven realquilados!


 Pero Fats frunció el ceño mirando a Trace y dijo con tranquilidad:

- Sí el señor procurador nos corta el aire, hará un mal servicio al satélite. En este instante nuestras algas están produciendo más oxígeno del que consumimos.


Hemos aumentado la producción de «guk». Si no me cree, señor Proctor, puede preguntar a los chicos encargados de atmósfera y decirles que lo investiguen.

- Aun si tienen bastante oxígeno - repuso el procurador -, necesitarán nuestra ventilación forzada para mantener su aire en movimiento. Al faltar la convección de la gravedad, se ahogaría en su propio viento exhalado.

- Tenemos preparados nuestros ventiladores, impulsados por baterías - contestó Fats.

- No tienen sitio para montarlas, no hay armazón rígido - objetó el procurador.

- Se montarán en andamiajes cerca de cada boca de túnel - repuso imperturbable Fats -. Sin gravedad se aferrarán a las bocas del túnel y mantendrán tensos los arneses. Además, no nos falta mano de obra si es necesario.

- El aire no es el único problema - interpuso el procurador -. Podemos contar los alimentos. Están viviendo de limosnas.

- Ahora mismo - dijo con suavidad Fats -, estarán viviendo más de la mitad con las levaduras cultivadas en nuestros depósitos personales. Viviendo bien, como puede usted ver si se fija en mí. Y si es necesario podemos mantener también a la otra mitad. Somos granjeros, hombre.

- Podemos aislar el Grupo - dijo el procurador - enviarles a ustedes a la deriva. Las órdenes lo permiten.

La respuesta de Fats fue:

-¿Por qué no? Seria un drama cotidiano interesante para el público de la Tierra y para los químicos de alimentación... ver cuánto tiempo podrían mantener una ecología floreciente.

El procurador se agarró a su cable de nylon.

- Voy a informar de su actitud al nuevo administrador indicando que es hostil - balbuceó -. No tardará en tener noticias de nosotros

- Salúdelo de nuestra parte cuando le vea - dijo Fats -. No hemos tenido la oportunidad de ofrecerle nuestros servicios. Y hay otra cosa - gritó en dirección al procurador -. He advertido que mantiene usted la nariz fruncida aquí. Es una pérdida de energía. Si se hiciese usted fuerte y tomase tres profundas aspiraciones ya no volvería a notar el mal olor

El procurador tropezó con el lado del túnel en su prisa por marcharse. Nadie se rió, lo que dobló el embarazo. Si se hubiesen reído, el procurador podría haber soltado alguna maldición. Ahora tuvo que reprimir su indignación hasta desahogarse en su informe al administrador.

Pero ni siquiera este desahogo le fue permitido.

- No me diga nada - saltó el nuevo administrador a su procurador cuando este último entró en el despacho de aluminio -. La deportación queda cancelada. Le diré una cosa, pero no tiene que repetirla a nadie, porque si lo hace caeré sobre usted. En los últimos veinte minutos tuve mensajes directos del Mariscal del Espacio y del Presidente. No debemos molestar al Grupo «Beat» a causa de la opinión pública y a causa, aunque lo ignoran, que forman parte de un experimento piloto en la libre migración de la gente del espacio. («¿Y qué otra cosa si no, Joel». había dicho el Presidente, «cree usted que íbamos a dejar que la gente se fuese voluntariamente de la Tierra y consiguiese una resistencia equilibrada, utilizando sus propios productos de desperdicio? Además, son una masa flotante de trabajo para los satélites. Y, Joel, ¿no se da cuenta de que la emisión de Jordan está consiguiendo tanta atención como los aterrizajes rusos en Ganymedes?») - El nuevo administrador gimió suavemente y preguntó a su Invisible Interlocutor: «¿Y por qué no dicen a un hombre nuevo todas estas cosas antes de que haga el ridículo?»

Allá en el Grupo «Beat», Fats ejecutó el último acorde de «brilla, pequeño; brilla gusano». Lentamente la luna llena se alzó sobre el satélite, disminuyendo las suaves luces amarillas que parecían flotar en el espacio libre. El globo blanco inmemorial de la Luna era un poco mayor que cuando se le ve desde la Tierra y las marcas de su superficie quedaban más claramente definidas. Los cráteres de Ticho y Copérnico destacaban por razón de los brillantes sistemas de rayos disparados desde ellos y el manchón oscuro del Mare Crisium parecía como un gatito negro enroscado. Fats dirigió a los que le rodeaban una nueva canción:

Va a ser una pena 

dejar el espacio, 

va a ser una pena. 

¡Va a ser una pena dejar el espacio, 

así que no nos iremos!

Libros Tauro
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